                    EL ARCHIPIÉLAGO

TEXTO BILINGUE

                             FRIEDRICH HöLDERLIN

Traducción: José A Zorrilla

                       INTRODUCCIÓN

Hacer la introducción de El Archipiélago de Hölderlin sería una temeridad incluso para un especialista. Huelga decir que yo por no ser no soy ni germanista y que jamás antes he traducido nada. Me limitaré por consiguiente a hacer una breve exposición de argumentos sin otra ambición que la de ayudar al lector lego, vamos, cómo yo.

De entre las muchas interpretaciones que se han dado de este texto sublime creo (digo creo con todas las reservas) que la menos elaborada es la que se apoya en claves políticas.

Yo, sin embargo, creo que El Archipiélago es ante todo y sobre todo un ideal de patria. Que Hölderlin era un patriota alemán creo que no ofrece duda. Basta leer sus obras completas. Ahora bien, no era patriota de una nación, todavía faltaba para eso, sino de una protonación (Hossbawm, Gellner). Los alemanes eran una especie de comunidad mística, una comunión de los santos. ¿Donde encajarlos, en qué modelo de estado? El único que conocieron los alemanes de su generación era el Estado que los ciudadanos franceses traían en la punta de sus bayonetas, osea, el que les invadía y que hizo del mismo Hölderlin un refugiado. 

Alemania no conocía la tradición anglosajona, a diferencia de España, y tambien a diferencia de España, no se articuló en nación revolucionaria para defenderse de la nación revolucionaria francesa.

Les quedaba el horror o la evasión.

El horror lo practicaron todos. A nadie le gustó el modelo francés. Entre otras cosas porque Alemania tenía su propio teórico del nacionalismo, Herder, que no era precisamente Rousseau. En cuanto a la evasión puede verse el “Hermann und Dorothea” de Goethe. 

Pero el autor que iba a producir el testimonio más alto en ese campo era nuestro autor, Hölderlin.

Hölderlin quería para su país el modelo más sublime de Estado. Pero se le planteaba un problema. La radical laicidad del Estado occidental. No ya la Revolución Francesa sino incluso el Sacro Romano Imperio Germánico se le quedaba corto. Y entonces, para superar todo el modelo laico que arranca en San Agustín y que dice que una cosa es la ciudad de Dios, Jerusalén, y otra la del diablo, el Imperio Romano, no le quedaba más remedio que irse a la polis griega, verdadero altar en el que los ciudadanos a través del derecho y del ejercicio de las leyes consiguen la máxima de las virtudes, la pas areté.

Ello le sacaba del cristianismo que-diga lo que quiera la Iglesia-supuso la mayor desacralización de la historia ya que cómo explicó San Pablo, desde que Cristo vino a la tierra no hay nada sagrado salvo él y las almas de los hombres.

Pero Hölderlin era un poeta. Si para enaltecer a su ideal colectivo tenía que hacerlo pagano, santo y bueno. Él era un poeta y cómo tal un poseído de los dioses. Es decir, estaba y nunca mejor dicho, en el secreto de los dioses. Lo más sagrado no era la Patria revolucionaria, cuanto menos el contrato social. Lo más sagrado era una patria toda ella sagrada: la Atenas de Pericles. 

Para hacer todavía más potente el mensaje, Hölderlin escoge el momento del renacimiento de la ciudad, su palingenesia tras la victoria de las guerras persas- que por cierto no atribuye al genio de Temístocles sino a la voluntad del Olimpo. 

Son dos hallazgos formidables. Atenas y la reconstrucción tras la victoria de Salamina. Todo ello ¡cómo no! envuelto en la conveniente melancolía de la decadencia. Ya nadie se acuerda de la victoria, nuestra generación ha traicionado los ideales originales de la ciudad, nadie hace sacrificios, el oráculo de Delfos está mudo...etc etc. La melancolía sin bucle, en toda su exaltante desnudez. Pues el poema, conviene recordarlo, una mezcla sabia de exaltación y victimismo. Es decir, algo potencialmente explosivo. 

En efecto: ¿qué es nazifascismo? Un ultranacionalismo palingenésico (Griffin). 

Y héte aquí que el más lírico de los poetas alemanes, el más sensible y delicado, compone un poema sublime que, precisamente por su esencia utópica,  es susceptible de lecturas milenaristas, es decir, totalitarias. Específicamente de la lectura nazi. A los nazis se les quedaba pequeña mitificación hegeliana del Estado alemán. Los nazis iban mucho más allá que ese Estado prusiano, ellos querían la palingenesia de Alemania y lloraban con melancolía la decadencia de su Atenas que nunca había existido. Tambien ellos querían que su Nuevo Orden fuese sagrado aunque no cristiano, doctrina, según su ideológo Nietszche, de esclavos y perdedores varios. 

Así que sin culpa alguna por su parte Hölderlin pasó a ser el poeta de guardia de aquellos fanáticos. Obviamente una polis no es una Comunidad Popular (Volksgemeinschaft) que es con lo que soñaba Hitler, pero en fin, tampoco los nazis eran gente de muchos matices. Cómo terminó aquello no hace falta decirlo. Pero si al visitante le quedan ganas puede visitar el texto de Celan, La fuga de la muerte en este mismo portal.

Aparte de estas modestísimas líneas creo que el lector antes de enfrentarse al texto haría bien en leer algo sobre la Antiguedad clásica. Enfrentarse al texto sin saber que Neptuno era el dios del mar y de los terremotos, que Atenas fue una talasocracia y un don del Egeo, que los Dióscuros se perdieron por la Cólquida buscando el Vellocino de Oro, que la ciencia nació en Jonia o que en Salamina Temístocles venció a los persas es renunciar a muchos significados. Sugiero la lectura de “Paideia” de Werner Jaeger, (hay traducción española) y de E.R. Dodds, “The Greeks and the irrational”.

En fin, para terminar. El poeta se dirige al Mar Egeo y le invoca cómo al patriarca de todas las cosas griegas. Lean y disfruten. 

                            EL ARCHIPIÉLAGO

Kehren die Kranichen wieder zu dir? und suchen zu deinen

¿Vuelven de nuevo las grullas a tí? ¿Y buscan en tus 

Ufern wieder die Schiffe den Lauf? umatmen erwünschte
lindes las naves de nuevo su lar? ¿Auras tranquilas

Lüfte dir die beruhigte Flut?  und sonnet der Delphin, 

bendicen tus olas en calma? ¿Y abre el delfín,

Aus der Tiefe gelockt, am neuen Lichte den Rücken?

libre al fin de lo hondo, a la nueva luz su dorso?

Blüht Ionien, ist es die Zeit? denn immer im Frühling, 

¿Florece Jonia?, ¿llegó su hora? Pues siempre en Abril,

Wenn den Lebenden sich das Herz erneut und die erste

cuando los vivos reciben un nuevo corazón y 

Liebe den Menschen erwacht und goldner Zeiten

Erinnrung

despierta en el hombre el primer amor y el ansia por la edad de oro,]

Komm ich zu dir un grüss ich in deiner Stille dich, Alter!

Vuelvo yo a tí, y en tu silencio te canto, ¡oh anciano!

Immer, Gewaltiger! lebst du noch und ruhest im Schatten

¡Siempre, poderoso! perenne te extiendes a la sombra de 

Deiner Berge, wie sonst; mit Jünglingsarmen umfangst 

tus montes, cómo antaño. Con brazos, aun de mozo, ciñes

du 

Noch dein liebliches Land, und deiner Töchter, o Vater!

tu

tierra y tus hijas queridas, ¡oh Padre!: tus islas. 

Deiner Inseln ist noch, der blühenden, keine verloren.

Hélas todas ahí, florecientes, ninguna perdida. 

Kreta steht und Salamis grünt, umdämmert von Lorbeern, 

Creta crece y  Salamina exulta bruñida por laureles.

Rings von Strahlen umblüht, erhebt zur Stunde des Aufgangs

Delos ihr begeistertes Haupt, und Tenos und Chios 

Coronada de rayos yergue Delos su frente brillante a la luz de la aurora. Tenos y Chíos

Haben der purpurnen Früchte genug, von trunkenen Hügeln

rebosan frutos de púrpura. Embriagadas colinas

Quillt der Cypriertrank, und von Kalauria fallen

alumbran el vino de Chipre

Silberne Bäche, wie einst, in die alten Wasser des Vaters.

y eternos arroyos de plata vuelven desde Calauria a las antiguas aguas del Padre. 

Allen leben sie noch, die Heroenmütter, die Inseln, 

Todas están vivas, las madres de los héroes, las islas. 

Blühend von Jahr zu Jahr, und wenn zu Zeiten, vom Abgrund

Florecen cada año y cuando a veces, desbocada del abismo, 

Losgelassen, die Flamme der Nacht, das untre Gewitter, 

la ira de la noche, la tormenta del Hades, 

Eine der Holden ergriff und die Sterbende dir in den Schoss

sank, 

arrebataba una grácil y la hundía moribunda en tu seno, 

Göttlicher, du, du dauerst aus, denn über den dunkeln

divino, tu, perdurabas. ¡Pues tanto es lo que de tu oscuro fondo

Tiefen ist manches schon dir auf- und untergegangen. 

se ha alzado y luego hundido en tu reino! 

Auch die Himmlischen, sie, die Kräfte der Höhe, die

Tambien las celestiales, ellas, las fuerzas de lo alto, las

stillen, 

quedas, 

Die den heiteren Tag und süssen Schlummer und Ahnung

las que el día sereno y los dulces sueños y el omen, 

Fernher bringen über das Haupt der fühlenden Menschen

traen de muy lejos hasta las sienes del hombre sensible 

Aus del Fülle der Macht, auch sie, die alten Gespielen

desde la plenitud de la luz
, tambien ellas, nuestras antiguas amigas

,]

Wohnen, wie einst, mit dir, und oft am dämmerden Abend
viven en tí desde siempre. Y cuando a veces en el crepúsculo, 

Wenn von Asiens Bergen herein das heilige Mondlicht

desde las cumbres de Asia la sagrada luz de la luna

Kömmt und die Sterne sich in deiner Woge begegnen

cae y las estrellas se encuentran en tus ondas

Leuchtest du von himmlischen Glanz, und so, wie sie

wandeln

fulges con celeste albor y su curso

Wechseln die Wasser dir, es tönt die Weise der Brüder

Droben, ihr Nachtgesang im liebenden Busen dir wieder. 

conduce tus aguas para que en ellas cante

el alto tañir de los Hermanos otra vez, el himno de la noche en tu amante seno.

Wenn die allverlkärende dann,  die Sonne des Tages

Cuando el que todo lo alumbra, el sol del día,

Sie, des Orients Kind, die Wundertätige, da ist, 

él, el ungido de Oriente, el milagroso, surge, 

Dann die Lebenden all im goldnen Traume beginnen, 

los vivientes todos, dorados sueños inauguran,

Denn die Dichtende stets des Morgens ihnen bereitet

los que el creador cada mañana para ellos dispone.

Dir, dem trauernden Gott, dir sendet sie froheren Zauber

Y a tí, dios afligido, envía un prodigio más feliz

Und ihr eigen freundichles Licht ist selber so schön nicth

y ni su luz amiga es para tí tan bella cómo

Denn das Liebeszeichen, der Kranz, den immer, 

wie vormals

ese signo del amor, la corona, que siempre, 

cómo antaño, 

Deiner gedenk, doch sie um die graue Locke dir windet.

para adorarte, ciñe él entre tus bucles de plata. 

Und umfängt der Äther dich nicht, und kehren die Wolken, 

Deine Boten, von ihm mit dem Göttergeschenke, dem Strahle, 

aus der Höhe dich nicht? Dann sendest du über das Land sie, 
¿Acaso no te abraza el éter? ¿No vuelven tus alas, 

las nubes, desde él, con el don de los dioses, el rayo, de lo más alto hacia tí? Las envías entonces sobre la tierra, a ellas,

Dass am heissen Gestad die gewittertrunkenen Wälder

para que en tus ardientes riberas los bosques ebrios de 

borrascas]

Rauschen und wogen mit dir, dass bald, dem wanderdend

Sohn gleich, 

susurren y se mezcan contigo. Y al punto, cómo el hijo errante

Wenn der Vater ihn ruft, mit den tausend Bächen

Mäander 

al que el padre reclama, el de los mil arroyos, 

Meandro, 

Seinen Irren enteilt, und aus der Ebne Kayster

apresura su curso. Y en la llanura, Caystor, 

Dir entgegen frohlockt, und der Erstgeborne, der Alte, 

corre a ti gozoso. Y el primogénito, el de más días, 

Der zu lange sich barg, dein majestätischer Nil itzt

tantas horas ignoto, tu mayestático Nilo, irrumpe 

Hochherschreitend von fernem Gebirg, wie im Klange der

Waffen

ensordecedor desde lejanas cordilleras y con fragor de batalla,

Siegreich kömmt, und die offenen Arme der sehnende reichet.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           llega victorioso y tus brazos abiertos anhelante alcanza. 

Dennoch einsam dünkest du dir, in schweigender Nacht hört

Sin embargo te sientes solo. En la noche silenciosa oye

Deine Weheklage der Fels  und öfters entflieht dir

tu lamento el cantil y a menudo escapan de tí,

Zürnend von Sterblichen weg die glefügelte Woge zum

Himmel.

con horror de los mortales, tus aladas olas

al cielo. 

Denn es leben mit dir die edlen Lieblinge nimmer, 

Pues no viven ya contigo tus nobles devotos,

Die dich geehrt, die einst mit den schönen Tempeln und Städten

los que te honraban, los que con hermosas ciudades y templos

Deine Gestade bekränzt; und immer suchen und missen

tus orillas coronaron y ese fragor es tu eterna cita,

Immer bedürfen ja, wie Heroen den Kranz, die geweihten 

Elemente zum Ruhme das Herz der fühlenden 
Menschen.

pues, así cómo los héroes demandan el laurel, así los sagrados] 

elementos, para su honra, el corazón

del hombre sensible. 

Sage, wo ist Athen? ist über den Ürnen der Meister

Dime, ¿vive Atenas? ¿Está sobre las tumbas de los sabios, 

Deine Stadt, die geliebteste dir, an den heiligen Ufern, 

tu ciudad, la que más amaste en tus orlas sagradas, 

Trauernder Gott! dir ganz in Asche zusammengesunken?

¡oh Dios del luto! tambien ella polvo de los siglos para siempre? 

Oder ist noch ein Zeichen von ihr, dass etwa der Schiffer, 

¿O le sobrevive algún signo, para que el marino

Wenn er vorüberkommt, sie nenn und ihrer gedenke?

al cruzarlo, la recuerde y la nombre?

Stiegen dort die Säulen empor und leuchteten dort nicht

¿No se alzaban allí las columnas, no fulgían

Sonst vom Dache der Burg herab die Göttergestalten?

en lo más alto, en los techos de la ciudad, las estatuas de los dioses?]

Rauschte dort die Stimme des Volks, die

stürmischbewegte, 

Aus der Agora nicht her, und eilten aus freudigen Pforten 

Dort die Gassen dir nicht zu gesegneten Hafen herunter?

¿No rugía allí, en el Agora, la voz del pueblo, 

borrascosa y ruda,

no se precipitaban las calles desde lo alto de las puertas alegres hacia tu puerto bendito?

Siehe! da löste sein Schiff der fernhinsinnende

Kaufmann,

¡Mira! de allí zarpaba el mercader de remotos rumbos, 

Froh, denn es wehet´ auch ihm die beflügelnde Luft und die

feliz, pues a él tambien le conducía la brisa ligera y los 

Götter 

dioses

Liebten so, wie den Dichter, auch ihn, dieweil er die guten

le amaban cómo al poeta, a él tambien, pues cantaba los buenos]

Gaben der Erd ausglich und Fernes und Nahem

vereinte. 

dones de la tierra y unía lo cercano con lo lejano. 

Fern nach Cypros ziehet er hin und ferne nach Tyros, 

Lejos hasta Chipre se alzaba, y aun más lejos, hasta Tiro.

Strebt nach Kolchis hinauf und hinab zum alten Ägyptos

Corre la Cólquida al Norte y el viejo Egipto al Sur

Dass er Purpur und Wein und Korn und Vliese gewinne

Für die eigene Stadt, und öfters über des kühnen

Herkules Säulen hinaus, zu neuen seligen Inseln

Para que la púrpura y el vino y el grano y el vellón no falten en su ciudad y a veces, hasta más allá de las columnas del brioso Hércules, a nuevas islas propicias

Tragen die Hoffnung ihn und des Schiffes Flügel, indessen, 

le llevan su ansia y las alas de su nave. Mientras tanto, 

Anders bewegt, am Gestade der Stadt ein einsamer

Jüngling]

otro destino, al borde de la ciudad un solitario 

joven

Weilt und die Woge belauscht, und Grosses ahndet

der Ernste 

calla y contempla las olas; y el digno presagia lo inmenso

Wenn er zu Füssen so des erderschütterndern Meisters

cuando a los pies del numen que agita la tierra

Lauschet und sitzt, und nicht umsonst erzog ihn der Meergot. 

escucha sedente: pues no en vano le educó el dios del mar.

Denn des Genius Feind, der vielgebietende Perse, 

Ahora, el enemigo de la razón, el persa de muchos dominios

Jahrlang zählt er sie schon, der Waffen Menge, der Knechte, 

que durante años juntó armas, pertrechos y siervos, 

Spottend des griechischen Lands und seiner wenigen Inseln

desprecia las tierras de Grecia y sus pocas islas

Und sie deuchten dem Herrscher ein Spiel, und noch, wie

y cree sobre ellas reinar un juego. 

ein Traum, war 

Mas aun: un espejismo era 

Ihm das innige Volk, vom Göttergeiste gerüstet

para él el pueblo elegido, armado por los inmortales.

Leicht aus spricht er das Wort, und schnell, wie der

Ligera voló su palabra y al punto, cómo

flammende Bergquell, 

un río de fuego, 

Wenn er, furchtbar unher vom gärenden Ätna gegossen

apenas vomitado terrible por el tórrido Etna,

Städte begräbt in der purpurnen Flut und blühende Gärten, 

sus ondas de púrpura sepultan ciudades y lozanos jardines

Bis der brennende Strom im heiligen Meere sich kühlet, 

hasta que su curso ardiente en el mar sagrado se extingue. 

So mit dem Könige nun, versengend, städteverwüstend, 

Así al monarca unida, arrasadora y siniestra

Stürzt von Ekbatana daher sein präctich Getümmel;
carga desde Ecbatana la arrogante muchedumbre.

Weh! und Athene, die Herrliche, fällt; wohl schauen und 

ringen

Vom Gebirg, wo dass Wild ihr Geschrei hört, fliehende

Greise

Ay, Atenas, la señorial, cae. Turbados contemplan 

desde las breñas, dónde las bestias oyen sus quejas, refugiados ancianos]

Nach den Wohnungen dort zurück und den rauchenden 

Tempeln;

sus moradas y templos, lejanos y en llamas:

Aber es weckt der Söhne Gebet die heilige Asche

mas esos votos filiales no alzan las sagradas cenizas 

Nun nicht mehr, im Tal ist der Tod, und die Wolke des

Brandes

pues en el valle todo es muerte y el humo del incendio

Schwindet am Himmel dahin, und weiter im Lande zu ernten, 

Zieht, vom Frevel erhizt, mit der Beute der Perse vorüber

se pierde en lo alto del cielo. Más allá y para correr

otras tierras, febril vuela sacrílego el persa ahíto de 

despojos]

Aber am Salamis´Ufern, o Tag! an Salamis Ufern, 

Pero en las playas de Salamina, ¡oh día! en las playas de

Salamina]

Harrend des Endes stehn die Athenerinnen, die Jungfraun, 

esperando el fin están las vírgenes de Atenas

Stehn die Mutter, wiegend im Arm das gerettete Söhnlein

y las madres, que mecen en su seno al niñito salvado
Aber den Horchenden schallt aus Tiefen die Stimme des

Meergots

Pero los sensibles oyen la voz del dios desde lo profundo del mar

Heilweissagend herauf, es schaun die Götter des

y promete victoria. Mientras tanto los dioses del

Himmels

cielo

Wägend und richtend herab, denn dort and den bebenden

Ufern

pesan y juzgan, pues allá en las temblorosas riberas

Wankt seit Tagesbeginn, wie langsam wandeln Gewitter, 

vacila desde la aurora, cómo una tormenta que muy lenta se gira]

Dort auf schäufmenden Wassern die Schlacht, und es glühet

der Mittag

allá entre la espuma, la guerra, y brilla ya el mediodía

Unbemerkt im Zorn, schon über dem Haupte den Kämpfern.

aunque el coraje lo ignora, sobre los duros combatientes. 

Aber die Männer des Volks, die Heroenenkel, sie walten

Pero los hombres de Grecia, raíz de héroes, se rigen ahora

Helleren Auges jetzt, die Götterlieblinge denken

por más claro afán. Los escogidos piensan

Des beschiedenen Glücks, es zähmen die Kinder Athenes

que es suya la gloria y los hijos de Atenas

Ihren Genius, ihn, den toderverachtenden, jetzt nicht. 

se arrojan a una virtud que desprecia la muerte.

Denn wie aus rauchendem Blut das Wild der Wüste noch einmal

Entonces, cómo desde la sangre humeante y una vez más la bestia del yermo

Sich zuletzt verwandelt erhebt, der edleren Kraft gleich,

se yergue enhiesta, con noble esfuerzo, 

Und den Jäger erschröckt, kehrt jetzt im Glanze der Waffen,

y al cazador espanta, así urgidos al combate

Bei der Herrscher Gebot, furchtbargesammelt den Wilden

Mitten im Untergang, die ermattete Seele noch

einmal.

por el grito de los jefes se arrebatan ahora los campeones   entre el brillo de las armas]
y ya casi en la derrota recuperan el aliento.

Und entbrannter beginnts; wie Paare ringender

Comienza la riza. Cómo púgiles en el circo 

Männer,

Fassen die Schiffe sich an, in die Woge taumelt das Steuer, 

se traban los navíos, en las olas tiembla el timón

Unter den Streitern bricht der Boden, und Schiffer 

y bajo los combatientes se hunde la cubierta: nave

Schiff sinkt. 

y navegantes con ella. 

Aber in schwindelnden Traum vom Liede des Tages gesungen, 

Pero en el sueño raudo que la canción del día entona

Rollt der König den Blick; irrlächelnd über den Ausgang, 

pasea su mirada el Rey. Sonríeyerra ante el fin.

Droht er und fleht und frohlockt, und sendet, wie Blitze die

Boten

Jura, suplica, exulta y envía, cómo rayos, embajadas.

Doch er sendet umsonst, es kehret keiner ihm wieder.

Mas lo hace en vano, ninguna vuelve a su lado. 

Blutige Boten, Erschlange des Heers, und berstende 

Schiffe

Sangrientos envíos, campo arrasado, y barcos

abatidos

Wirft die Rächerin ihm zahllos, die donnernde Woge, 

le arrojan las vengadoras, las olas cómo truenos. 

Vor den Thron, wo er sitzt am bebenden Ufer, der Arme

Ante el trono, que asienta en la orla trémula, el simple

Schauend die Flucht, und fort in die fliehende Menge

gerissen,

contempla la huída, y al mismo éxodo allí arrojado, 

Eilt er, ihn treibt der Gott, es treibt sein irrend Geschwader

corre, el dios le empuja, cómo empuja el dios su flota sin rumbo

Über die Fluten der Gott, der spottend sein eitel Geschmeid

ihm

hasta que riendo, sobre las olas, su vano aderezo

Endlich zerschlug und den Schwachen erreicht´ in der

drohenden Rüstung. 

al fin arrasa y alcanza al vencido en su jactanciosa coraza. 

Aber liebend zurück zum einsamharrenden Stromme

Dulcemente vuelve a la mar, sola y paciente,

Kommt der Athener Volk, und von den Bergen der Heimat

el pueblo de Atenas, y de las cumbres del solar, 

Wogen, freudig gemischt, die glänzenden Scharen herunter

Ins verlassene Tal, ach! gleich der gealterten Mutter, 

leve, ufano y revuelto desciende un fulgente caudal hasta 
el valle desierto. ¡Ay! Tal una madre muy anciana

Wenn nach Jahren das Kind, das verlorengeachtete, wieder

cuando por años el hijo, el que se creía perdido, vuelve 

Lebend ihr an den Busen kehrt, ein erwachsener

Jüngling

otra vez amoroso a su seno, mozo cumplido, 

Aber im Gram ist ihr die Seele gewelkt und die Freude

cuando ella ya, en la pena, ha perdido el juicio y el gozo

Kommt der Hoffnungsmüden zu spät, und mühsam

a rescatar el quebranto no alcanza, de modo que confusa

Was der liebende Sohn in seinem Danke geredet;

apenas entiende el saludo del hijo,

So erscheint den Kommenden dort der Boden der Heimat.

así se apareció a los desterrados el cuerpo de la patria.

Denn es fragen umsonst nach ihren Hainen die Frommen, 

Preguntan en vano los devotos por sus bosques sagrados

Und die Sieger emfängt die freundliche Pforte nich

wieder

y a los vencedores no les reciben umbrales amigos

Wie den Wanderer sonst sie empfing, wenn er froh von den 

Inseln

Wiederkehrt´, und die selige Burg der Mutter Athene

cómo les recibían cuando llenos de mar volvían

de las islas

y la sagrada ciudad de la madre Atenea

Über sehnendem Haupt ihm fernherglänzend heraufgings

sobre sus sienes lejana anhelantes brillaba.

Aber wohl sind ihnen bekannt die verödeten Gassen

Ahora desoladas encuentran las antiguas avenidas 

Und die trauernden Gärten umher und auf der Agora, 

y jardines de luto. En el ágora,

Wo des Portikus Säulen gestürzt, und die Göttlichen 

Bilder
entre rotas columnas del Pórtico y derribados dioses,

Liegen, da reicht, in der Seele bewegt und der Treue sich

freuend, 

Jetzt das liebende Volk zum Bunde die Hände sich wieder. 

ese pueblo amable, transida el alma y 

alegre en la fe, uno 

en un abrazo nova su alianza.

Bald auch suchet und sieht den Ort des eigenen

Hauses

Ya al punto busca y ve el hueco 

de su propia casa

Unter dem Schutte der Mann; ihm weint am Halse, der

trauten

bajo los escombros un hombre. Llora a su cuello

la esposa, 

Schlummersttätte gedenk, sein Weib, es fragen die

Kindlein

Nach dem Tische, wo sonst in lieblicher Reihe sie sassen,

añora estancias que alumbraban sueños,

y los niños preguntan por la mesa, 

a la que se sentaban en dulce asamblea

Von den Vater gesehn, den lächelnden Götter des Hauses.

entre sus padres, ellos, los sonrientes lares de la casa. 

Aber Gezelte bauet das Volk, es schliessen die alten

Nachbarn wieder sich an, und nach des Herzens Gewonheit

Pero tiendas levanta el pueblo, los viejos vecinos se juntan de nuevo y al aire de los afectos

Ordnen die luftigen Wohnungen sich umher and den Hügeln.

se ordenan las casas en los alcores abiertas.

So indessen wohnen sie nun, wie die Freien, die Alten, 

Así viven ahora, cómo libres, los antiguos, 

Die, der Starke gewiss und dem kommenden Tage vertrauend, 

seguros de su fuerza y fiando en lo porvenir

Wanderdend Vögeln gleich, mit Gesange von Berge zu Berg

einst

y al igual que aves sin dueño cantan de cumbre en cumbre,

Zogen, die Fürsten des Forsts und des weitumirrenden 

Strommes.

príncipes de los bosques y de los libres 

torrentes. 

Doch umfängt noch, wie sonst, die Muttererde, die treue, 

Y vuelve a abrazar, cómo antaño, la tierra, madre fiel,

Wieder ihr edel Volk, und unter heiligem Himmel

Ruhen sie sanft, wenn milde, wie sonst, die Lüfte der

Jugend
otra vez a su noble pueblo y silba suave 

cómo antaño, el soplo de la juventud bajo el sagrado cielo

Um die Schlafende wehn und aus Platanen Ilissus

para acariciar a los dormidos; entre las ramas el Ilisos

Ihnen herüberrauscht und, neue Tage verkündend, 

susurra silente y para anunciar nuevos días y

Lockend zu neuen Taten, bei Nacht die Woge des

Meergotts

llamar a nuevas hazañas, suena por la noche a lo lejos el rumor]

de mar del dios

Fernher tönt und fröhliche Träume den Liebligen sendet. 

que sueños dulces a sus predilectos acerca.

Schon auch sprossen und blühn die Blumen mählich, die

goldnen

Ya brotan y florecen despacio flores, 

las doradas,

Auf zertretenem Feld; von frommen Händen gewartet, 

en el campo profanado. Curadas por manos piadosas, 

Grünet der Ölbaum auf, und auf Kolonos´ Gefilden 

nacen ramas de olivo y los campos de Colonos

Nähren friedlich, wie sonst, die Athenischen Rosse sich wieder. 

acogen, cómo antaño, la paz de los caballos de Atenas.

Aber der Muttererd und dem Gott der Woge zu Ehren

Para honrar a la madre tierra y al dios de las olas

Blühet die Stadt itzt auf, ein herrlich Gebild, dem Gestirn

gleich

Se alza la ciudad, egregio asiento, firme como un astro, 

Sichergegründet, des Genius Werk, denn Fesseln der Liebe

obra del genio, ámbito que amor ordena

Schafft er gerne sich so, so hält in grossen Gestalten

y que se ama creando, su modo las grandes formas, 

Die er selbst sich erbaut, der Immerrege sich bleibend.

por ella misma erigidas para en ese agitar vivirse. 

Sieh! und dem Schaffenden dienet der Wald, ihm reicht mit

den andern

Bergen  nahe zur Hand der Pentele Marmor und Erze. 
Mira, el bosque presta al creador

y con él otros montes y el Pentele, mármol y mena. 

Aber lebend, wie er, und froh und herrlich entquillt es

Mas viviente cómo él y alta y noble 

Seinen Händen, und leicht, wie der Sonne, gedeiht das

Geschäft ihm.

de sus manos, ligera cómo el sol,

se alza su obra.   

Brunenn steigen empor, und über die Hügel in reinen

Fuentes nacen y sobre las colinas, desde

Bahnen gelenkt, ereilt der Quell das glänzende Becken;

limpios canales llegan las corrientes a estanques de plata.

Und umher an ihnen erglänzt, gleich festlichen Helden

Les ciñen brillantes, cómo héroes festivos, 

Am gemeinsamen Kelch, die Reihe der Wohnungen, hoch ragt

en un mismo cáliz, hileras de casas. Alta sobre todas reina

Der Prytanen Gemach, es stehn Gymnasien offen, 

el solio de los Pritaneos, abren los Gimnasios, 

Göttertempel entstehn, ein heiligkühner Gedanke, 

se consagran templos a dioses y, sagrada osadía, 

Steigt, Unsterblichen nah, das Olympion auf in den Äther

Aus dem seligen Hain; noch manche der himmlischen

Hallen. 

elevan, hacia los inmortales el Olímpeo, desde el sagrado

bosque hasta lo alto del éter y otros muchos celestes

propileos.]

Muter Athene, dir auch, dir wuchs dein herrlicher Hügel

Madre Atenea, para ti tambien, para tí creció tu espléndida

colina]

Stolzer aus der Trauer empor und blühte noch lange, 

desde el duelo
, y floreció aun más arrogante largos años.

Gott der Wogen! und dir, und deine Lieblinge sangen 

Frohversammelt noch oft am Vorgebirge den Dank dir.

¡Dios de las olas! a ti tus elegidos te cantan

confiados aun hoy y alegres a menudo en la atalaya. 

O die Kinder des Glücks, die frommen! wandelnd sie fern

nun

!Ah, los hijos de la dicha, los piadosos! ¿Vagan ahora

lejos

Bei den Väter daheim, und der Schicksalstage vergessen

por la patria de los padres, y perdido el horizonte, 

Drüben am Lethestrom, und bringt kein Sehnen sie wieder?

han cruzado el Leteo sin que nostalgia alguna los rescate?

Sie mein Auge sie nie? ach findet über den tausend
¿no los verán nunca mis ojos? ¡Ah, encontrar sobre los infinitos

Pfaden der grünenden Erd, ihr göttergleichen Gestalten!

caminos de la verde tierra sus formas divinas!.

Euch das suchende nie, und vernahm ich darum die

Sprache

¿Acaso no os busqué? ¿no poseí 

vuestra palabra 

Darum die Sage von euch, dass immertrauernd die Seele

Vor der Zeit mit hinab zu euern Schatten entfliehe!

para entender vuestra era? ¿O sólo sirvió para que mi alma

siempre en luto, antes de su plazo a vuestras sombras huya?

Aber näher zu euch, wo eure Haine noch wachsen, 

Mas volveré a vosotros, a dónde vuestros bosques aun crecen,

Wo sein einsames Haupt in Wolken der heilige Berg

hüllt

dónde su señera cima en las nubes la sagrada cumbre 

cela. 

Zum Parnassus will ich, und wenn, im Dunkel der Eiche

Iré al Parnaso, y allí, brillante en lo oscuro de una encina, 

Schimmernd, mir Irrender dort Kastalias Quelle begegnet,

me daré a la errante corriente de la fuente Castalia, 

Will ich, mit Tränen gemischt, aus blütenumdufteter Schale 

Dort auf kammendes Grün das Wasser giessen, damit doch

y mezclada con lágrimas el agua, salpicaré el fértil verde desde su torna ceñida de pétalos fragantes. 

O ihr Schlafenden all! ein Totenopfer euch werde.

Esa será, ¡oh yacentes todos!, mi exequia para vosotros. 

Dort im schweigenden Tal, an Tempes hängenden Felsen

Allá en el quedo valle, bajo las rocas colgantes del Tempes

Will ich wohnen, mit euch, dort oft, ihr herrlichen Namen!

Her euch rufen, bei Nacht, und wenn ihr zürnend

erscheinet

Weil der Pflug die Gräber entweiht, mit der Stimme des Herzens

Will ich, mit frommen Gesang, euch sünhnen, heilige

Schatten!

quiero morar entre vosotros, y de noche a menudo invocaros, ¡oh claros nombres!

Y cuando os mostreís 

iracundos porque una reja las tumbas viola,

con la voz del corazón y piadosos himnos

yo os aplacaré, ¡oh sombras sagradas!

Bis zu leben mit euch, sich ganz die Seele gewöhnet.

Hasta que ya uno de los vuestros, hecha el alma a tal misterio,

Fragen wird der Geweihtere dann euch manches, ihr

Toten!

el iniciado os preguntará, ¡oh muertos! tantas cosas…

Euch, ihr Lebenden, auch, ihr hohen Kräfte des Himmels

Pero a vosotras tambien, ¡oh vivas!, altas fuerzas del cielo, 

Wenn ihr über dem Schutt mit eurem Jahren vorbeigeht, 

que sobre estas ruinas volaís cargadas de siglos 

Ihr in der sicheren Bahn!, denn oft ergreifet das Irrsal

unter den Sternen mir, wie schaurige Lüfte, den Busen, 

¡vosotras las de curso inmutable! pues encoge

tanto estupor bajo las estrellas mi corazón cómo un mal presagio. 

Dass ich spähe nach Rat, und lang schon reden sie

nimmer

Busco ansioso consejo pero desde hace siglos

no hablan

Trost den Bedürftigen zu, die prophetischen Haine

Dodonas

para consuelo de ávidos las proféticas umbrías

de Dodona.

Stumm ist der delphische Gott, und einsam liegen und 

öde

Mudo está el dios de Delfos y solos yacen 

y yertos

Längst die Pfade, wo einst, von Hoffnungen leise geleitet, 

los senderos dónde antaño, por la esperanza dulcemente guiados,]

Fragend der Mann zur Stadt des redlichen Sehers

heraufstieg. 

ascendían hacia el santuario del vidente los atentos.  

Aber droben das Licht, es spricht noch heute zu Menschen, 

Mas en lo alto la luz habla todavía a los hombres, 

Schöner  Deutungen voll, und des Grossen Donneres Stimme

plena de claros juicios; y la voz del gran tonante 

Ruft es: denket ihr mein? und die trauernde Woge des

Meergots

retumba: ¿me pensaís? y las olas tristes del

dios del mar 

Hallt es wieder: gedenkt ihr nimmer meiner, wie vormals?

reclaman de nuevo: ¿ya no me pensaís cómo antaño, vosotros los míos?]

Den es ruhn die Himmlischen gern am fühlenden Herzen, 

Pues el deleite del divino es el corazón del justo 

Immer, wie sonst, geleiten sie noch, die begeisterden Kräfte

gerne den strebenden Mann, und über den Bergen der Heimat

Ruht und waltet und lebt allgegenwärtig der Äther,  

y aun hoy, cómo antaño, gozan en guiar al audaz las fuerzas de lo alto.

Sobre las cumbres del solar

descansa y reina y vive omnipresente el éter

Dass ein liebendes Volk, in des Vaters Armen gesammelt

Menschlich freudig, wie sonst, und ein Geist allen gemein 

sei. 

para que un pueblo amante, acogido a los brazos del padre,  cómo antaño, se haga en humana dicha un

aliento común. 

Aber weh! es wandelt in Nacht, es wohnet, wie im Orkus, 

Mas ¡ay! yerra en la noche y vive, cómo en el Horco, 

Ohne Göttliches unser Geschlecht. Ans eigene Treiben

Sind sie geschmiedet allein, und sich in der tosenden

Werkstaat

Höret jeglicher nur, und viel arbeiten die Wilden 

nuestra generación, sin dioses. Cada uno es esclavo de su propio afán y solo se oye a sí mismo en la dura fragua. 
Y aunque mucho trabajan los bárbaros,

Mit gewaltigem Arm, rastlos, doch immer und immer

Unfruchtbar, wie die Furien, bleibt die Mühe der Armen.

sin descanso y con fuertes brazos, estéril es eternamente siempre, cómo el de las Furias,

el ahínco de los pobres.

Bis, erwacht vom ängstigen Traum, die Seele den Menschen

Hasta que libre del horrible sueño, el alma del hombre

Aufgeht, jugendlich froh, und der Liebe segnender 

Othem

despierte, alegre y joven, y la bendita aura

del amor,

Wieder, wie vormals oft bei Hellas´ blühenden 

Kindern

cómo a menudo antaño, entre los florecientes hijos de la Hélade, 

Wehet in neuer Zeit, und über freierer Stirne

traiga una nueva era en la que sobre frentes más libres

Uns der Geist der Natur, der fernherwandelnde,

wieder

el espíritu de la naturaleza, el que viene de lejos, 

otra vez,

Stilleweilend der Gott in goldnen Wolken erscheinet.

el dios, se nos muestre extático entre nubes doradas. 

Ach! und säumest du noch? und jene, die göttlichgebornen, 

¡Ay! ¿no llegas aun? ¿no sabes que los hijos de los dioses

Wohnen immer, o Tag! noch als in Tiefen der Erde

aun viven, ¡oh día! en lo profundo de la tierra, 

Einsam unten, indes ein immerlebender Frühling

solos en lo hondo, mientras que una infinita primavera

Unbesungen über dem Haupt den Schlafenden dämmert?

despunta sobre ellos sin que nadie la cante?

Aber länger nich mehr! schon hör ich ferne des Festtags

¡Pero no por más tiempo! oigo ya a lo lejos los himnos

Chorgesang auf grünen Gebirg und das Echo der Haine

del coro y en las verdes cumbres el eco del bosque

Wo der Jünglinge Brust sich hebt, wo die Seele des Volks sich

Stillvereint in freierem Lied, zur Ehre des Gottes. 

dónde brinca el pecho de los jóvenes, dónde el alma del pueblo, la canción más libre, 

se hace una en silencio para honra del dios;

Dem die Höhe gebührt, doch auch die Tale sind heilig; 

señor de lo alto, más tambien de los valles, 

Denn wo fröhlich der Strom in wachsender Jugend 

hinauseilt, 

porque allí dónde gozoso se arrebata el torrente en creciente juventud 

Unter Blumen des Lands, und wo auf sonnigen Ebnen

entre las flores del campo, en dónde en soleadas llanuras,

Edles Korn und der Obstwald reift, da kränzen am Feste 

frutas y noble grano maduran, allí se coronan alegres

Gerne die Frommen sich auch, und auf dem Hugel der Stadt

los devotos para el culto y en la colina la ciudad

fulge

Menschlicher Wohnung gleich, die himmlische Halle der 

Freude

cómo un templo humano, morada celestial de la alegría. 

Dann voll göttlichen Sinns ist alles Leben geworden, 

Por fin ya toda la vida son dioses.

Und vollendend, wie sonst, erscheinst du wieder den

Kindern

Übera, o Natur! und wie vom Quellengebirg, rinnt

Y para cerrar el portento, cómo siempre, te muestras ubicua tu otra vez]

ante tus hijos, 

¡oh naturaleza! y cómo aguas en un monte brotan

Segen von da und dort in die keimende Seele dem

Volke

de tí bendiciones que iluminan el alma fecunda del

pueblo.  

Dann, dann, o ihr Freuden Athens! ihr Taten in Sparta!

¡Oh! ¡alegrías de Atenas, y vosotras, ¡oh!, hechos de Esparta!

Köstliche Frühlingszeit im Griechenlande! wenn unser

Herbst kommt, wenn ihr gereift, ihr Geister alle der Vorwelt!

¡Sublime primavera de Grecia! cuando llegue

nuestro otoño, cuando vosotros, maduros, espíritus todos

del ayer

Wiederkehret, und siehe! des Jahrs Vollendung ist nahe!

volvaís, y ¡mirad,  cumple ya el año sus días!-

Dann erhalte das Fest auch euch, vergangene Tage!

también la festividad será vuestra, ¡oh tiempos pasados!

Hin nach Hellas schaue das Volk, und weinend und dankend

Mire el pueblo hacia Grecia y entre votos y llanto, 

Sänftige sich in Erinnerungen der stolze Triumhtag!

sosiege el ánimo en la celebración de orgullosos triunfos.

Aber blühet indes, bis unsre Früchte beginnen

Pero floreced en tanto nuestros frutos llegan.

Blüht, ihr Gärten Ioniens! nur, und die an Athens Schutt

Grünen, ihr Holden! verbergt dem schauenden Tage die

Trauer.

¡Floreced, jardines de Jonia! Sólo vosotros. Y ójala el verde amable

que niega las ruinas de Atenas a la luz del día nuble el luto.

Kränzt mit ewigem Laub, ihr Lorbeerwälder! die Hügel

Coronad con hojas eternas, vosotros, bosques de laurel

Eurer Toten umher, bei Marathon dort, wo die Knaben

Siegen starbend, ach! dort auf Chäroneas Gefilden

las colinas de vuestros muertos, allá en Maratón, dónde los mozos

cayeron venciendo; en los campos de Queronea, 

Wo mit Waffen hinaus die letzten Athener enteilten

dónde con armas acudieron, ¡ay!los últimos de Atenas

Fliehend vor dem Tage der Schmach, dort, dort von den

Bergen

para huir de la verguenza, allí, allí de aquellas cumbres

Klagt in Schlachtal täglich herab, dort singet von

Oetas

Gipfel das Schicksalslied, ihr wandeldend Wasser, 

herunter!

llegan lamentos al valle del combate cada día, allí, desde la cima al abra, van entonando

las aguas peregrinas del Oetas la canción del destino.

Aber du, unsterblich, wenn auch der Griechengesang

schon

Pero tú, inmortal, aunque los himnos de los griegos

ya

Dich nict feiert, wie sonst, aus deinem Wogen, o Meergott!

Töne mir in die Seele noch oft, dass über den Wassern

Furchtlos rage der Geist, dem Schwimmer gleich, in der 

Starken

Frischem Glücke sich üb, und die Göttersprache, das Wechseln

Und das Werden versteht; und wenn die reissende Zeit mir

Zu gewaltig das Haupt ergreift, und die Not und das

Irrsal

no te honren, cómo antaño, tañe a menudo 

en mi alma tus olas, ¡oh dios del mar! para que sobre las aguas sin miedo el espíritu cómo un nadador, se eleve

y obre

en la dura y fresca dicha de los fuertes para terminar por comprender

el habla de los dioses, el devenir y el cambio. Y si

el tiempo irreparable me golpea demasiado fieramente y el estupor y la miseria

Unter sterblichen mir mein sterblich Leben erschüttert, 

de los mortales quebrantan mi vida mortal

Lass der Stille mich dann in deiner Tiefe gedenken!

¡Déjame que el silencio entonces en tus profundidades recuerde!

                                Shanghai, 10 Nov 03
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